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Administración y Redacción, Mayor 24 
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€O?»0l(]l0Nii8 
El paî o será siempre adelantado y en metálico á en letras dv 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaamai Uo 
61; y J. Jones, Panbonrjf-Montmartre, 31. 

El manlenei- ia esotíadra de Insí* 
Irui'cióQ con el mayor número de 
barcos,armada cuando menos nue­
ve meses al año y or^lenar la cons-
IruccióD de los dos buques mixtos 
escuelas, será establecer el funda­
mento de la futura escuadra, pro­
yecto á cuya realización, según 
nos dieen, va derecho el Sr. CJo-
blán, que se p^opone llegar A lodo 
lomaren Ia'réc0ñálilución de la 
defensa mai-ítima, sin precipita­
ciones, pero también sin que se 
pueda retroceder después en la 
marcU* que ól inicie. 

La uoncesión de los cródltos que 
por el momento son de absoluta 
necesidad, 4ii ebocesión de un pre­
supuestó VERDAD para sostener sin 
apuróS; lósServicios de la Marina 
actualmente con la Escuadra de 
instrucción armada yías escuelas 
funcionando, no hay duda que nor-
malizaráa al pref€;nte la situación 
de la Marina, permitiendo abor­
dar CQD serenidad y calma el pro­
blema de la eonstrueeión de la Es­
cuadra ea el siguiente ejercicio de 
1904 á 1905, después de llevar á la 
opinióf» púbttcii láideá de la nece­
sidad de resolver dicho pro^ema 
por exigirlo así la seguridad íle la 
Patria y de garantizar el óxilo con 
una previa reorganización del fun­
cionamiento de los Arsenales. 

Noaaseguran que el Ministróse 
propone visitar éstos y estudiar 
sobre «I terreno ía reorganización 
que en ellos debe establecerse, así 
como cuanto en dichos estableci­
mientos se requiere para ponerlos 
en condiciones de construir con 
arreglo á los moderaos procedi­
mientos, tanto en la parte técnica 

industrial como en la económica y 
administrativa; clasiflcAndoloS por 
sus circtmstanciás paráfiíu Vnej# 
aplicación á las obras de 'tan di­
versa índole, como, pon las que 
constiluyen el riíaterial de buques 
y armamento de los barcos de 
guerra en la actualidad. Y aún 
dentro de cada arsenal establecer 
la subdivisión de trabajo, separan­
do las construcciones de las repa­
raciones y carenas; y Ambos ser­
vicios del puramente administrati­
vo y militar que prestan como de­
pósitos de marinería; material y 
víveres para dotar y aprovisionar 
los buques. 

Este pensamiento es, por si solo, 
un programa que de ouiripliiwe ha­
rá adelantar grandemente la re­
constitución del poder naval, el 
cual necesita forzosamente cimen­
tarse en la ordenación y buen fun­
cionamiento de loque existe; pues 
al personal, que dígase cuanto Sé 
quiera es brillante én la Marina 
española, hay que mantenerlo en 
competencia por la incesante prac­
tica, y en los establecimientos 
productores de material £[e impo­
ne equilibrar la producción con su 
coste para que resulte rendimien­
to útil. 

En lo que res|>ecta á la cons-
liücción de ia Esu-uadra, que por 
todos estilos sería insensato ad­
quirir de golpe, antes que nada es 
preciso conocer los recursos que, 
haciendo un sacrificio por el ins­
tante, puede ei país dedicarle, por­
que sin esa base de estudio y cál­
culo carecerán de seriedad cuan­
tos proyectos se lormuleu. 

Aun los mismos tipos de buques 
y la entidad de la Escuadra son 
variables, por la continua trans­
formación que experimenta el ma 
tei'ial de guerra de las ilotas mo­

dernas, que al mismo tiempo obe­
decen en su constitución á las exi 
gencias Je la píílfUca ¡ñ|ernacio-
nalen la defensa y alaqu|> de los 
intereses propios yfk|eoQ^ aua den­
tro de elfeí s¿ venliSian.* -1 

Si, como nos afirman, ef ieñor 
Gobián con un alto concepto del 
personal de la Armada y conflan-
do en su auxilio, está decidido á 
emprender eo esta forma el cami­
no de la reconstitución naval, des 
de luego podemos asegurarle que 
no ha de faltarle ese auxilio, lle­
vado hasla la abnegación, y que 
su cródiio como estadista se con­
solidara en la Anidada y en el país 
para el que, en último térmiao, ha 
de ser el beneficioso resultado de 
una gestión tan acertada y tan 
patríóti>'a. 

(Del «Diario de la Marina>). 

~fyiiÍTMÍi~ 
o . Onijotde BortMSn y de Este (ó de 

aquél) ba eaorito ana carta á un político de 
altoude el Pirineo, en !« caal se lamenta de 
lo que ocurre en la república. 

Como na eouaidéra con del̂ echo al trono 
franeé», si alguna vez lo hay, no es «xtraOo 
qae le preocupe la «itaación de Francia. 

Y vean ustedes lo que son las cosa»: 
Los franceses no se preocupan d« él. 
iNi se «cafad siquiera. 
Será ese el sino dé D. Carlos; <pt*' no I« 

escuolieit cuando llama á una puerta ó qae 
le den cou ella en las narices. 

Dice an telegrama: 
<K1 quince de Agosto se vetíBearán 

grande» maniobras por la escuadni traucesa 
en la bahía de Algarve.» 

La inglesa será. 
Y añade el despacito: 
tLa escaadia estará formada por setenta 

y oclio barcos de alto bordo y veintiún tor-
pedero8.> 

¡Una friolera! 
iQué vale contra esa grapo'de chahtpa* 

la escuadra qne tiene Sánchez Toca pinta­
da en el papelf 

La verdad «8 qne ál léér número» tan 
grandel dan ganas de olvidal muchas co­
sas, sh>«tclatr el proyectitbVe nos tritio 
la oriil». 

¿Dóiidé Vamos nosotloB á liombrearnos 
teniendo á1l vista oMlÉisálftto «rntán 
de corazasT 

Un joven, sevillano él y distlngaldo, 
raptó tina mnchacha en su pueblo y se la 
llevó juntamobte con cierta cantidad qne le 
robó Á atL padre. 

Ahora ha repetido la saerte en París. Se 
ha llevadootni nifiiycoá ella una canti­
dad de fhitfcíiñr qtfe hartó á su principal. 

¡Vityft ttnliagibre para robar mujeres y 
pesetasl 

Por fórtnna' el chico íia caído en poder de 
la policía y sé encuentra en la cárcel. 

Pero no hajf que fiarse, porque ese sevi­
llano éa 'capaz de raptar al carcelero y fu­
garse con 61. ' 

pjiÉpmaifiíM 

en ébte nies las caleblaras gas* 
inaoalganas el carácter nerVIO-̂  ( 

Dominan 

t^casi-mstiarsiis; 
so, las i 
tnente l l l . ^ | « i l | Í ^ l ¿f ^11 'r¿Íiki 
especialmente en las elasw pobres; el abu­
so de las ftutae J lai vaiSacione»» atmosfé­
ricas, que ya eiupiezau 4 no^ri* ̂ n este 
mea, tienen una gran influeincia eula pro­
ducción de lo» males qae h«uu(̂  dicho. Al 
elinmérar las qiuBai qne más comúnmente 
lós producen se recomiendan los medios de 
evitar su acción ó de hacer)» menos enér­
gica. 

Continuando en este mes el uso de los 
baños, deben tenerse preaontes los cunsQ-
jos que damos en el mes anterior. 

Porque Ikay que distinguir. Como eontc-
jcro de la Corona no podía conceder los 
créditos para la Carraca-, pero como hom­
bro de sentimientos generosos en cuyo bol­
sillo B6IOwandaél; hadielio: «ahí va eBO*; 
y ha enviftdo por la ptiata tireiuta piil pe- , 
setas, su sueldo de ministro. 

Lo prometió hace días y lo aonnció an 
periódico. Los que ítiléimuís hiéiibéS un 
gesto de duda y hasta hnbo qnien exterio­
rizó su pensamiento modelando está írnse: 
«¡Vaya ana funtochada!» 

Fué 011 juí«io tenieiilriO, pero tiene diii 
culpa. tQuIén, por rico que aea, se deshace 
de cantidad tan grande do dinero^ai^ 
acudir en souoiro ilu Unos 'trabajadofbst 
aifnque ostussoan tan dignos como tos del 
arsenal de laCarraCii y no los sea impnta-
ble la culpa de la siUmción en que están. 

Nadie. '' 
Treinta... Cien... l>osclcnt«8Cincuen­

ta... Qninlentaaj.. Mili., figuran en coáí-
quíOT Büseripoidn para íáitl̂ Ar los horfó-
rea de ana desgracia pública, con iín nbm-
bre respetable antepunato; pero tféintá 
m i l . . . • • '" 

/^uen rasgo el del «tiOW (Jobian. iítterí " 
'socorro para esperaitdükitfntIin«l(Hi#i que, 
despoí)» df Xo^o, l̂ au do.^r foyorablae ?a-> 
ralos oirperpf 4«l arsenal de Cádiz. 

No podrfo ésto» acunar al ministoo da 
que no i^ iatoresa pOjí' tUoir 

Les JiA apviadp treinta pi( pasataa-
A vei qaiéa ha keobo más, ni «Iquiara 

tanto. 

I >ii , i . H W W — i w 

Buen rasgo el dérojlnisti-o de' Marina, ó 
mejor dicho ét del Sr. CóbiSn, 

de! mes dé Agostó 

,. .Día8,•'„^^. ./..,,,,'., 
Luna llena llena en ^aarjtf á la* ^ y 

39 minutos de la mnfiaua.- l̂<os vi«BtaaB<i-
piarán con escasa fuerza de los cuadrantes 
del E. desarrollando d̂  nuevo grandes ca­
lores que tal vez I|egiienl ser los más fuer* 
tes ilol liño, ocasionando tronadas y ama­
gos do lluvia. 

Díale 
Menguante en lauro A las 5 y 8 t»ii)U-

tos de la mañana.—Ceden bruscamente lo» 

4 # Probad el Copac de HENBIGABNIER y C. 
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Se habla nombrado al pedir sa aodienoia al mar 
qués, y esto se apresuró á vestirse; se presentó casi 
contento por tener ya su vengansa en la mano y po­
der d'eoirá Ceaarina que habja aido provocado. El 
mismo 86 anticipó al deaéo do í^ablp, exolaatándo: 

—Venis con vaestros testigos, caballero, y no es la 
costumbre. Sd conoce bien que ignoráis las reglas de 
ciertos asuntos de honor; en fin, me es igual, no hay 
para qné iniciar A eatos sefiore» de nuestros negocios. 
Vos creéis estar ofendido de mi, no pienso jusiiñoar-
me, y midia y mi bora aeran loa vueairos. 

—Perdonad caballero,—reptistí Pablo,—no cuanto 
proceder segiin las reglas, y justo ea" que a(iínltái8 mi 
mano. ;ttaí«ro.qii«mia amigos «epan porque expoiig» 
mi vida y la vuestra. Las personas qwnos oyeii saben 
que he unido mi saerte á nna joven comprometida & 
los quince aflos por nn hombre que !a engañó ocul­
tando saiPjQmbre y »a r»»g«. Yo no le conocía, ella le 
había plvidado} no nj^h» sentido, po»»* «««oso poi" el 
pa8»dq y 9iontab*oon el presente y el prvenir; consi­
deraba lajiiíi^n 4o Margarita y mía como nn deber 
como nift dftfapbo{;8oy.!pobre, Tiv<o de mi irBb»j|iií y 
ella aceptaba ion.gwto mi pobewia; P*"* «y«r *«éP 
hombre ha ^wrUo A m compañera la rarti siguiente: 

Y Pablo leyó en voz alia la carta del marqués y 
mostró la sortija y la esoritura ooloOando átnbas cosas 

iV» BIBLIOTECA 1>1C EL ECO DE CAKTAQENA 

pero la vila tiene sus aoiiidentes que debe uno estar 
siempre dispuesto & soportar. No tengo ufngan mal 
presentimiento: la vida es para mi una obligación 
más que un placer, y voy pues al lance con la ente-
reiía qpo debo ir. No reo|biraa esta carta sinoea uaao 
de esj^raoia; ai no,yo mismo tela «ntresarA probán­
dote que en la hora del peligro mi más oara pensa­
miento era para ti» 

Esctibjó á Margarita utra caita más sentida aun, 
perdonánlola de nuevo; 

»Un di» de torpeza,—le deoi»,—no debe hacerme 
olvidar tantos de abnegación y de cari&o como has 
puesteen nuestra dicha coupún. Habla de mi A Pedro; 
oonférvate para^l y no te acuerdo» d<s mi muerte. Td 
no hablas previsto las consecuencias de tu debilidad; 
para evitar otras que pudieran daHarnos k los dos, 
voy á batirme para preservaros A mi hijo y ¿ ti del al 
traje de ciertos beueñcios. Ós bendigo ^ loa dos.» 

Pensó también en la Ferón, logándole un reouerdo» 
Vistióse,* li^vó consigo las dos cartas y «alió antea 
del día sin despertar & nadie* Bascó por tostigoa A an 
amigo, elí hijo de 8U|)fiaoipal, y A otro Joven, y A laa 
siete de Va mB¿aná î aoia despertar ^l mjmqait dé la 
Rivonniere y le áKaardaba an va •ala d« fuoaai;. , 

No ba'bia dejadosoipcciiar Á sus dos amígol qiteae 
trataba áe un duelo inmediato, sino de una capljoa* 
oión que débfa ser oida por personas de su oonflanza. 

CBSAttTNA DIETRTCH * 

lo arrancó de 
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las ma-cuando de 'repente, Pablo se 
nos. 

Elli laátdUQ grito de espanto. 
—Gatla, no despiertes el nifio. Sigúeme A mi cuarto, 

desde alli oiremos ai se mueve. 
-^Ca«tídoiÉtni^fbroáéri:ia otra pieza eúa aterrada, 

él sereno, mtírmúró; • • '-
—Escucha', no quiero refiirte poíquá vao en ti la ig­

norancia de ana t̂ lfia de siote állüs. No me respondas, 
ni grites; es próoiao, ante todo, que nnestrphüo i§m\ 
iiM||î ?C î'QUé éáüás tan cpuBternada? Lo (jue bas,h^ 
oho^illil^^'tang^áve' |^"'|o^|i^e §ncaVgp,'de,,|iB)roÍ?ar 
eaa afÉkllá qnféb tb >á & aiido; ya sabes gno DO do-
bes reóibft toada liíiii »ittc de mí, y np lo íî rAî , A U|fi 
nos qtté quíéraij'áljapñíie. 

--iDejarte yol—repuso el'a sollozandfíi—8(, er»e td 
que quieres echarme, entonces (leTuil|ív^<ne mi sqrtijai 
no querris qué tó tntteí'a de Ijarábre. ^ ^ ,, 

—MargaritaV'¿̂ IICáA looa?'Ño quiero dejarla, quiero 
que hagáÜ rekpe*tar Va ̂ r¿teooÍón que te aaegpp; UQ 
quiero que reoibas regalos ni flxenoa que y^iaa* \>^§' 
oarlos."'* í-'í-»''̂ '-'.' •'•"• '•• '• •"* ••• _ . ' , . ,̂ ,' . ' , ,.,,.. 

.-Yl^g<Sy^tio'Afila8ade'é|.jrpt^|o,.|ijro,!'. .'' 
- i B K ~ ' ¿ í i t t i * t t e i * i ? ; , ';••', .[[ •|''J,, '7..:'.",,/;. j .-, . . i , •'..• 
—Milo. biotHüii, --mul-muri, cl|a,ap^)ap,4 tarde ,4 

la úuioaiáétiñrá 4a^ podía salvarla. 
—¿Por qué has dicho él? Quiero saberlo. 

'; Kt 
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